Tema 3 
El objeto de la relación obligatoria

3.1 La prestación y su contenido. Obligaciones de dar, hacer y no hacer

Hasta ahora, cuando hablábamos de una relación obligatoria como el caso de la compra-venta, pensábamos en las cosas que había que entregar o en los servicios que había que prestar. Sin embargo, hay obligaciones, que suelen ser contractuales en la que no consiste en dar un bien o servicio sino en abstenerse de realizar un determinado comportamiento. 


Por ello, mantenemos que en las obligaciones, el objeto no es algo físico sino el comportamiento al que está obligado el deudor, esta es la prestación. La prestación es la conducta pasiva u omisiva debida por el deudor y exigible coactivamente por el acreedor. Su contenido no tiene por qué ser patrimonial, sino que lo que es imprescindible es que satisfaga al acreedor.


Existen las obligaciones de dar en las que la obligación del deudor es entregar la cosa y la obligación del acreedor es entregar el dinero. Además la obligación de hacer que la obligación es prestar un servicio. Por último, en las obligaciones de no hacer es más difícil ver el objeto. En el ejemplo de “me comprometo a no vender pollo en la provincia de Zamora”, el objeto es no venderlos. Por lo tanto, ¿Tiene que tener la obligación un contenido patrimonial? Si es una obligación jurídica sí, si no, estaríamos hablando de una obligación moral. Como conclusión, la prestación ha de tener siempre un contenido patrimonial, aunque puede ser personales (pintar un retrato), en ésta se indemniza por equivalencia (se valora económicamente) o en natura (dar en mano).

Si analizamos el código, éste establece unos requisitos para que la prestación sea válida ya que tiene unos límites. Esto se encuentra regulado del artículo 1271-1273. la prestación ha de ser:

· Posible: Desde el momento en el que se contrata, se puede hacer.

· Lícita: No se admite prestaciones contrarias a las leyes o contraria a la moral de las buenas costumbres (art.1255)

· Determinada o determinable en nuevo convenio, es decir, en el futuro.

El código según como sea la prestación ha diferenciado entre obligaciones de dar, hacer, o no hacer con reglas propias de cada una.

Obligaciones de dar

Está regulado en artículo 1095. 
Desde el punto de vista del deudor, la obligación de ntregar una cosa incluye además dos obligaciones accesorias y un deber.


En primer lugar, el acreedor tiene derecho a los frutos desde que la obligación es exigible. Por ejemplo, si uno se compromete a entregar un piso, todos los frutos que se obtengan del alquiler pertenecerán al acreedor. Además, los accesorios de la cosa (art.1097), accesorio entendido en término técnico. Resulta imprescindible para que la cosa tenga valor.
Por último tiene una obligación; la conservación de la cosa. Es decir no la puede desatender y se impone el conservar la cosa con la diligencia de un buen padre de familia (art.1094).

Obligaciones de hacer
El Código Civil no establece muchas reglas, lo único que dice es según el artículo 1583, las obligaciones de hacer no pueden ser perpetuas (ej: arreglar cañerías). Cuando se elaboró el código no existían profesionales en la prestación de servicios porque casi todas las familias tenía servicio personal en los hogares, por ello, estas obligaciones no tienen mucha importancia en el código. Todo lo que hay respecto a ellas son aportaciones de la ley y la jurisprudencia. Esta doctrina ha establecido dos categorías:
· Personalísimas: Las cualidades personales del deudor se tuvieron en cuenta al hacer el contrato. Las consecuencias prácticas son:

· Al acreedor sólo se le satisface cumpliendo personalmente el deudor, por ello no puede ser compendido por un tercero (ej:pintar un cuadro).

· Cuando el deudor no cumple sólo cabe el resarcimiento por equivalencia (pago de dinero).

· Las obligaciones de hacer personalísimas no se transmiten a herederos ni sucesores.

· No personalísimas: Al acreedor le es indiferente que lo haga el deudor que un tercero.

· La prestación es fungible o sustituible (al acreedor le da igual el modo de pago, cheque, dinero…)

· Se transmite a los herederos y si lo hace una empresa puede tenerlo ya indicado en sus reglas o si no, se hace a concurso.

Existe además otra clasificación:

· Obligación de medio: el deudor se compromete a realizar con diligencia normal una actividad sin garantizar el resultado final (abogado, médico). La diligencia que se exige es estándar, si el deudor es un profesional la exigencia es de un profesional (lex artis)
· Obligación de resultado: El deudor se compromete a que el resultado forme parte de la prestación. Si por culpa del obligado no se ha llegado al resultado, se indemniza (contrato de obra). También hay algunas obligaciones que son de resultado y se trata de médicos como tratamiento odontológico.

Obligaciones de no hacer
la ley no nos dice cual es el contenido ni da una regla para el desarrollo, sólo sabemos que significa abstenerse de una conducta y puede ser de hacer algo (no meter animal en casa) o de no hacer algo (no solicitar la división de la cosa común, art.400)
3.2 Las obligaciones genéricas

Están reguladas en el artículo 1130 y siguientes.

La obligación del deudor en este tipo de obligaciones se determina por la pertenencia de la cosa a un género con características homogéneas. Suelen ser obligaciones de dar (ej: dar 100 litros de aceite), por lo tanto la prestación es fungible ya que puedes sustituir una cosa por otra.

Las obligaciones genéricas se diferencian de las específicas porque en éstas la prestación es individualizada, el género se puede definir (dar un coche con matrícula M18883GX).

El caso de obligaciones de hacer no es muy común, sin embargo hay servicios en el que la persona que lo ofrece no es importante (ejemplo: telefónica).
EFECTOS (IMPORTANTE)

· “Genus numquam perit” significa que el género nunca perece, por lo tanto, el riesgo de destrucción de la cosa se imputa al deudor. Si la cosa desaparece el deudor tiene que cumplir igual. Como siempre hay género disponible no se puede incumplir (no se puede decir que se han agotado los coches).

Las obligaciones genéricas no lo son siempre ya que pasa por un proceso para convertirse en específica, se llama momento de especificación y ésta suprime la indeterminación relativa del género. ¿Cuándo se convierte? Cuando las partes lo digan. Si no se pacta, se acude a usos y costumbres. Por último, si no se dice nada en obligaciones y no hay ni usos ni costumbre la especificación le toca al deudor y se aplica el principio de “favor debitoris”. Sólo se sigue una regla y es que el deudor no puede dar la cosa de calidad inferior a la media y el acreedor no puede exigir algo de calidad superior a la media.

¿Cabe que el deudor especifique la cosa antes de entregarla? En principio, sí. El deudor así se quita de problemas por si acaso se destruye la cosa, pero debe pactarse no se puede hacer unilateralmente.
Obligación de género limitado: Es diferente, es un género que tiene un número finito de elementos (botellas de Vega Sicilia de 1982), es genérica pero el número es limitado.

3.3 LAS OBLIGACIONES ALTERNATIVAS

se caracteriza por tener como objeto varias prestaciones dispuestas de forma disyuntiva de forma que el deudor se libra por el cumplimiento por entero de una de ellas, artículo 1131, (ejemplo: menú del día). Esto es muy habitual en tema de sucesión por legado (heredero por cosa específica).

Se distingue de la obligación de género limitado donde también hay elección en que el deudor puede escoger la materia de peor calidad y el acreedor puede escoger la de mejor calidad, es decir, en las obligaciones alternativas puede escogerse cualquiera de las prestaciones.
Si una de las prestaciones es imposible o ilícta porque se destruye, el deber se refiere a las que queda.

¿En qué momento hay que elegir? Se llama el momento de concentración entre cosa alternativa y cosa específica. La obligación deja de ser alternativa para ser específica. La elección es una mera declaración de voluntad unilateral, de carácter recepticio. El momento de la concentración se produce cuando el destinatario se entera de que se ha elegido. La facultad de concentración la tiene el deudor aunque excepcionalmente se puede encargar el acreedor. Si se ha marcado una fecha determinada el deudor está obligado a ello, por eso se dice que tienes la facultad y deber de elegir ya que si el deudor se retrasa, incurres en mora. También es posible encargar la concentración a un tercero o al azar (ejemplo: entregar el caballo que gane la carrera).
Consecuencias
· Antes de la concentración el riesgo es del deudor y después del acreedor.

· Si la cosa se destruye, es riesgo corresponde (artículo 1134-1136)

· Cuando elige el deudor y alguna prestación deviene imposible, se concetra entre las que quedan. El problema llega cuando son todas imposibles; si es antes de la concentración, el deudor se libera, si no, se indemniza el valor de la última. Esto es teniendo en cuenta que sea por caso fortuito.

· Cuando elige el acreedor y alguna prestación deviene imposible, si es por caso fortuito el acreedor escoge entre lo que queda. Si la pérdida se produce por culpa del deudor el acreedor opta por elegir entre restantes o solicitar el valor de la cosa que se perdió. Cuando elige el acreedor y todas se hacen imposibles, si es por caso fortuito se extingue la obligación y si es por culpa del deudor podrá reclamar el valor de cualquiera de ellas.
Distintas de las obligaciones alternativas son las obligaciones facultativas o con claúsula de sustitución. Se trata de obligaciones simples con una única prestación debida, en la que se concede al deudor la facultad solutoria de liberarse realizando otra prestación predeterminada. Estas obligaciones carecen de regulación. Si la principal se destruye, se cumple con la secundaria, y si se destruyen ambas, se extingue la obligación y se libera el deudor.

3.4. Obligaciones sinalagmáticas

También llamadas recíprocas, son obligaciones bilaterales en las que ambas partes asumen una prestación, ambas son acreedoras y deudoras. El ejemplo fundamental es la compra-venta, en ella existen dos obligaciones, la de entregar la cosa y la de entregar el precio. 

La consecuencia fundamental es que ambas obligaciones van unidas causalmente y el nexo de unión se denomina sinalagma. El sinalagma provoca cinco consecuencias básicas:

· El cumplimiento ha de ser simultáneo. Ej: en la compraventa yo doy el precio, y otro me da la cosa. Esto no ocurre siempre ya que puede pactarse otra cosa distinta.

· Si una parte no cumple, la otra no puede exigirle inmediatamente la prestación si ella misma no está dispuesta a cumplir. Si no nos entregan la cosa, primero deberé ofrecer mi cumplimiento y después podré reclamar. El incumplimiento de una de las partes no genera inmediatamente la mora, hay que intimarla.

· Régimen especial de resolución (art. 1124 CC): Cuando una parte ha cumplido o está dispuesta a cumplir y la otra no lo ha hecho la parte que cumplió tiene dos opciones:
· Exigir el cumplimiento de la obligación y el resarcimiento de daños y prejuicios.
· Optar por la resolución del contrato.
3.5. Obligaciones pecuniarias

Estas obligaciones se caracterizan porque tienen como prestación u objeto la entrega de una cantidad de dinero (bien fungible=sustituible). 

No se tratará de obligación pecuniaria cuando se deban entregar billetes de colección o con un número de impresión concreto. 

El dinero jurídicamente se conceptúa como un bien mueble. Sus tres funciones básicas son:

· Medio de cambio: instrumento para el intercambio de bienes y servicios.

· Medida de valor: mide el valor de una cosa o un servicio en el mercado.

· Medio de pago habitual de las obligaciones.
Las características fundamentales de la obligación pecuniaria son:

· Se trata de una obligación fungible, o intercambiable.

· Es un medio de pago consumible, se gasta por el uso.

· El dinero es esencialmente productivo, es decir, produce interés. Cualquier retraso en la entrega de una cantidad de dinero genera un interés llamado interés moratorio (se genera por la mora). Este interés se añade a la cantidad principal y a cualquier indemnización por daños y prejuicios (el daño ocurre automáticamente, no hay que probarlo).

La única moneda de curso legal en España es el euro, por lo tanto el pago de las obligaciones pecuniarias se hará en esta moneda.

A las obligaciones pactadas en pesetas, se les aplica la ley de adaptación al euro, por la cual se verán automáticamente traducidas a euros. Las monedas extranjeras se denominan divisas, y para que el pago se pueda hacer en cualquiera de ellas debe pactarse expresamente (deuda de especie monetaria). El cambio de la moneda extranjera a euros se hará el día fijado por las partes o en su defecto el día de pago. Si no fuera posible pagar en la moneda extranjera (por ejemplo, porque se ha extinguido), se traduciría automáticamente a euros estableciéndose el cambio oficial.

Es muy frecuente incluir en los contratos las llamadas cláusulas de estabilización de los contratos (…)

La doctrina distingue dos tipos de obligaciones pecuniarias:

· Las deudas de dinero: se entrega una cantidad determinada.

· Las deudas de valor: el deudor se compromete a pagar el valor que tenga una cosa en un momento futuro. Ese valor ha de ser determinado o determinable por nuevo convenio. 

El pago puede hacerse con dinero o con títulos valores, bienes muebles que representan al dinero: letras de cambio, cheques…Existen dos leyes acerca del pago con bienes muebles:

· Art. 1170 CC: La entrega de pagarés a la orden, o letras de cambio u otros documentos mercantiles, sólo producirá los efectos del pago cuando hubiesen sido realizados, o cuando por culpa del acreedor se hubiesen perjudicado. 

Entretanto, la acción derivada de la obligación primitiva quedará en suspenso. Esto es que, cuando se paga mediante cheque u otro el pago no se entiende producido hasta que se cobra.

· El acreedor no está obligado ha aceptar un título-valor como medio de pago si no se ha pactado expresamente. El acreedor puede exigir que se le pague en efectivo, pero si no se ha dicho nada el deudor podrá elegir cómo pagar.

El valor adquisitivo de la moneda por lo general cada vez es menor. Existen dos teorías acerca de si se debe actualizar o no el valor del mercado:

· Teoría nominalista: si en la deuda se paga un precio, ese será el que se pague.

· Teoría valorista: cuando es injusto, hay que traducir las deudas de dinero a deudas de valor.

El Tribunal Supremo está a favor de la teoría nominalista (art. 1170 CC). Existen diversas medidas correctoras:

· Medidas legislativas: Ej: arrendamientos urbanos, la ley del 96 corrigió la renta de los alquileres de renta antigua, por debajo de un nivel de renta. Completa

· Judiciales: La más importante de todas es la cláusula “pebus sic stantibus”, que quiere decir, “mientras las cosas permanezcan como están”. Las obligaciones tienen sentido si no existe una circunstancia totalmente imprevisible que altere las bases de la obligación. Ej: una obligación que se ha pactado en la moneda de un país que entra en guerra, la moneda se deprecia por lo tanto se actualiza al valor del mercado actual.

· Convencionales: pactos que tratan de fijar un valor determinado a las obligaciones pecuniarias. La suma de dinero se actualiza de acuerdo con el IPC. 

· Cláusulas de estabilización en obligaciones pagadas en divisas…
LA DEUDA DE INTERESES

Es una suma de dinero que el deudor debe abonar por haber disfrutado de un capital durante un tiempo. Esto es debido a que le dinero es un bien fructífero, produce frutos, que son intereses (fruto civil), o dicho de otra forma, produce rentas.

Se suele fijar con referencia al capital principal (3% anual, 20% mensual…) y es una deuda accesoria de la principal. Además esta deuda accesoria sigue la suerte de la principal, si la deuda principal es condonada, compensada…la deuda de intereses también.

Tipos que recoge el CC:

· Préstamo de dinero: cuando nos prestan dinero devolvemos el principal más los intereses. 
· Compraventa con precio aplazado
Estos son supuestos particulares. El CC en el art. 1108 da cabida a este tipo de supuestos: Si la obligación consistiere en el pago de una cantidad de dinero, y el deudor incurriere en mora, la indemnización de daños y perjuicios, no habiendo pacto en contrario, consistirá en el pago de los intereses convenidos, y a falta de convenio, el interés legal. 

Clasificación 1 (general): 

· no devengados: cuando aún no se ha producido. Está sujeto a las mismas garantías que el principal.

· vencido: ya tiene existencia real. Funciona de forma autónoma, se transmite, se paga de forma autónoma al principal.

Clasificación 2: La ley distingue entre intereses:

· compensatorios: retribuyen el disfrute del capital durante un tiempo determinado (los del préstamo).

· Moratorios: provienen de la mora, del retraso justificado en el cumplimiento de las obligaciones.

· Procesales: los que devengan a partir del momento en el que una sentencia es ejecutable.

Clasificación 3:

· Intereses legales: fijado cada año por la ley de presupuestos generales. Es el interés que abona el Estado cuando debe dinero. 
· Intereses convencionales: está pactado por las partes. En el caso del préstamo, el interés convencional no se presume, hay que pactarlo expresamente. Si las partes no fijan la cantidad, se podrá aplicar el interés legal, pero no puede presumirse ningún tipo de interés no pactado. Cuando no se pacta interés pero efectivamente se paga, la cantidad pagada no puede repetirse (solicitar devolución).

Nuestro derecho contiene límites a los intereses que pueden pagarse mediante contratos, están previstos en la ley Azcara que fija el interés máximo que puede pagarse en los contratos. Esta ley prohibió dos tipos de intereses:

· Usuario: interés notablemente desproporcionado del que maneja el mercado.
· Leonino: interés excesivo que se acepta por la situación de angustia de la persona que cobra ese interés. No es necesario que sea desproporcionado, sólo que no se hubiera aceptado de no ser por la situación de angustia de quién pedía el crédito.
Como sanción se anula la cláusula y se establece el interés legal.

En esta materia, existen reglas especiales en la ley de Crédito al Consumo que protegen al consumidor de varias formas. La más importante es que se exprese el tipo de interés en un TAE (tasa anual equivalente), que refleja todo lo que le cuesta al consumidor el crédito (interés, comisiones…), en vez de expresarlo como 3% anual. 

Los intereses normalmente se pagan de forma mensual o anual.

Cuando se paga una cantidad de dinero, (500 euros cuota mensual) a que se imputa el pago, a los intereses o al capital( los 500 euros que pagas se los imputas a los intereses. 

Excepcionalmente puede pactarse que se imputen al capital. El interés genera a su vez otro interés. Anatocismo( el interés devengado (vencido) yo no pagado genera a su vez interés. El anatocismo puede ser legal o convencional.

